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VAPITIJLO VIJ. 

J)e otros documcnws antiguos qne prueban la rcrdad 
de la Aparicio». 

10 . s hemos ocup&,clo hasta qbora en el ca-
pítulo que precede de la relacione · e:peciale de 
la hi toria de la aparicion y de lo · anale é hi to­
rías generale que hacen referencia de ella: men­
cionarémos en e te capítulo otro papeles y docu­
mento que no, por no. er hi 'toriales, dejan de me­
recer crédito. 

109. El Boturini en la idea de una nuern histo­
ria general párrafo 27 nümero 4 a ·egum po eia. 
,,El testamento ori ,,.inal en papel de JJfctl y lengua 
indiana, de um1, parienta del dichoso Juan Dic~o, en 
que e mencionan dicha · apariciones con e tas pa­
labra. =Sapa omone~itit.i·zino itla:cocihuapilli Santl, 
Mm-za inoque cayotilique in itlazoteopi.i·que Guadll­
lope. Esto e~; En sabado se apareció la muy ama­
da Señora Santa Ataría, y e a\isó ele ello al que­
rido párroco de Guadalupe¡ y e lee el leaado de treo: 
pedazo ~e tierra, que dicha parienta y cacica dejó 
á la San ti. ima. eñora con la e .. prc ion.=To a:i:ca~ 
zin ue quiere decir,=que la Vírgen e de noso­
tro~ lo indio·. 
=110. En el catálogo del Mu eo indiano párrafo 
36, número 4 vuelve á hacer mencíon de e te te ta­
mento afiadiendo que en él=,,le deja á su bendita 
imagen por legado unas tierras en el partido de 
Cuautitlan".= 

111. Parece que de e. te mimo te tamento es 
el de que 11 abla el Sr. Lorenzana L edicion de las 
Cartas de Reman Cortés, gobierno político en la 
nota al fin, y en su oracion de nuestra Señora l por 
e tas palabras. ,,Ademas de e t.a. justificada tra­
Q.icion" lla del milagro ~e la aparicion] se pruebl\ 

• 
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ton dos testa_mc~os. r¡ue he _msto; el u_no original rÍ.é 
JUf'na Ma,:tin, india, parzenta del indio V. Jw:ut 
Diego, es~r1to ~n papel de metl ó maguey en lengua 
nahuatl, o mcJ1<':'mo, otorgado en el lugar S. Jo é 
de las Casa~ TeJapa? ante el escribano de república 
Mor~les: <lcJa una~ tierras en el partido e Cuauti­
tl~ a nuc .. tr~ Se~ora, y refiere qne Juan Die.ero e 
c1:10 e~~- Jo e Millan, que estuvo casado con Ma­
lemtzm o María: no e pone al pié de la letra por e -
tar enme~dado .el año. El otro te tamento de D. 
&levan Tom.dm padre de la V. religiosa María 
d~ Je usen el convento de la Pw·ísima Concep-

on de Pu:bla, otorgad~ en el año <le 1575, deja 
un legado a nuestra Senora d_e Guadalupe. Lo 
cual:s docnm~n_tos, por su antigüedad y proc imi­
d.ad a la apanc1on la comprueban evidentemente 
m que sea necesario ocurrir á otros, que e tán en~ 

tre los pap~le~ del caballero Boturin.i, y no .·on de 
tanto aprcc~o. Ya hemo \·isto que el Sr. Loren­
z~na no qm ·o poner e te apreciable documento al 
pie. d_e la letra por e 'tar enmendado el año; el Bo­
turllli ~1.IDpoco cspre a la fecha de su otorgamiento 
p~ro s1 atendemos .a. que el Sr, Lorenzana lo rcco­
~~ncla _por su anttgüedad y proaimidad á la apa-

, ncu¡n; ·1 tom:imo' en con.·ideracion que la otor­
gante era parienta de Juan Dú<ro; y está avcriuua­
do, co~o yer mos dentro de poco, que el escribano 
de republica l\Iorale , servia e te oficio por el año 
de 1559, e convencerá cualquiera, que e otorgó 
~uy poco de pue- Qi la Aparicion de Nue tra Se­
nora. 

.1 !2 Por obscn·ar la debida fidelidad al trans­
~bu- el ~sto de un autor, he dado á las palabra 
itlazoteopi.iquJJ Guadalope,'' la traduccion "querido 

t"Járroco de (!uadalupe, 11 q?e l~s da Botwini; pero 
de~_no olvidarse que!~ mteligenciaque tenia.Bo­
turini de la le~~a me31cana, no pasaba de media­
na segun Clavi3ero; y el Sr, Alcocer que la habla• 
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ba y entendía perfecti imamente, ad~erte en el 
cap. 11 pftrrafo4 de su e ~elente Ap logia_ d~ laApa­
ricion, que la palabra itlazoteopixqne, s1 bien pue­
de emplear. e para significar un pá,rroco, lo que por 
sí mima significa es amado 71adre. Oíganse us 
p1abras: 11Ya ~oté, y _lo . aben cuanto~ po een el 
id10ma que thcopi.1:r[lll sigmfica el vadre o sacerdote, 
voz con que llaman lo · indios á todo eclesiá -tico, 
y de com;iguiente tambien al párroco, pero no es 
caracte1·í 'tíco de e te el nombre. El que le ante­
cede en nue tro caso tfo.zotla quiere decir, amado, 
y así todo ri rrnrosamente debió con:truir. e, uet ama­
do padre¡;' lo que aunque pudiera decirse de un 
párroco, se aplicó en el te tamento al Sr. Zumar­
rao-a, que era verdaderamente padre y muy amado 
de lo. mejicano ." . 

113 El , "r. Uribe en el ermon ya citado nos da 
razon de otro in trumento antiqui imo por e tas 
palabras: "El testamento de Gregoria Morales con 

, fecha 1559, veinte y ocho a.ño po. tt;rior á la ap~­
ricion, en el que se refiere con pimtuali.dad este prodi­
jio, in ·trumcnto escrito en la mis~a ma a (ma­
guev) tan anticruo y ga t~do, que m aun con finas 
lentes han po<.lido lo traductore reconocerlo en 
mucha: parte ." 

El • r. Alcocer en la. obra citada arriba hace 
mencion al parecer de este te.,tament~ en el párra­
fo que tituló: "Noticia de algunos m trumentos 
Guadalupano '' con la si!!Uientes palabras: "El 
testamento de Gregoria Mw ia, otorcrado en 11 de 
Alarzo de 1559, en que tambien se a ie?úa l~ apari­
cion, de cuyo original mejicano corren copia con 
u tradicion castellana.= tucho: reputan por uno 

mi mo é te y el anterior testamento (el de Juana 
Martin), por convenir en las circWl tancias de ser 
de Cuautitlan las testadoras de los do. instrumen­
tos, e. tar autorizados por el e cribano de república 
G6rónimo Morales, y dejarse en ambos una manda 
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ó legado á la Santisima V1l'O'en. Pero y 

d , di . -o o me per-
.B~a o a que son stinto.; por que sobre la diferen-
cia de los nombres, qqe no es iacil de 
~h~~n una equirncacion, intervienen otr:Tu: 

iU "El Sr. Lorenzana haciendo mencion de 
un te ·tament;o con que comprueba la A . . 
parece hablar del mi mo de quien trata Bptar1~1~~ • . o urm1 a 
qmen llllenta, y el que no da nombre al!!UJlo :- l 
e tadora. Dice haberlo vi t;o original e~ pap~ d: 

maguey llamando á la testadora Juana Martin· y 
no e de creer que equivoca e ambos nombre,¡¡ de 
·uerte q ne_ ni un~ iquiera con. ervase de lo¡.v'do , 
de Grc,,.01 za llfán~ _si e que hablaba de e ta. Di,.. 
cho testarne11to ongznal . e envió á E paña con lo 
<lema papele, de D. Fernando de Alva V cuanto 
de' a~ Pe~ro y San Pablo e habian tr~:-ladado á 
la_Dnn-er iclad, como refiere Beristain en .·u Bi­
blioteca habla~<l~ del referido Alva, por lo que no 
pod~mo o~urrll' a él para cotejarlo con el de Gre­
gona Mana, ele que tencmo copia." 

115 ,;Sent_ada, pues, e. ta diferencia de nombre . 
que es muy violento atriblúr ft equívoco del Sr. 
Lorenzana, se palpan otras muv notable D" h 
Prelado, Boturini y todo: comunmente c~m-i;~e~ 
en que la te:tadora era parienta de Juan Dieo·o lo :u~ acan _del mi ·mo te:tamento; y en el de Gre­
ºona . !ana n~ aparece tal parentezco. Dicen 
que de30 una . tierra á N ue -tra Señora ha ta tres 
~presa Boturmi; .Y en el de Gregaria l\t~ia parece 
" r una .:ola. . Dicen que en el primero se refiere 
haber aparec1?0 Maria Santísima en Sábado· Y no 
e ha~!ª. emcJante_e_pre:ion ~n. el segundo. 'bice !>~ tlll que se aV1SO la Apar1c1on al querido pár­
co o padre de Guadalupe, segun el primero, y e _ 

to 1:arupoco se encuentra en el ~egundo. Dice en 
fin, que por aquel se llamaba la muger de Juan 



..,...•12-

Diego Maria Lucía; y en el último solo se le da ~\ 
primer nombre de Maria ó Malintzin." 

116 "tQ,ué dificultad babia en que dos muge-
res de Cuautitlan hiciesen testamento por un mis., 
mo tiempo, dejando un legado á Nuestra Señora? 
Y esto aun suponie-p.do que las dos fu~sen pa:rien-, 
tas de Juan Diego, quien no tendl'ia una sola. So­
b're todo; sean uno mismo, sean distintos los tes­
tamentos espresados, lo cierto es que por su procsi­
midad al suceso son uno ó dos documentos que lo 
comprueban." Hasta aquí el Sr. Alcocer. 

117 El mismo señor á quien el padre Mier en 
la lústoria de la revolucion de N. E. llama "sabio 
diputado de los indios de Taxcala," en la "Lista de 
los escritores que asientan la Aparicion," [ cap. 15, 
párrafo l. 0 , Apología de la Aparicion de Nuestra 
Señora de Guadalupe de Méjico) menciona otros 
documentos antiguos relativos al suceso prodijioso 
en los térnúnos siguientes. 

118 ''Un papel muy antiguo hecho de pasta de 
pita de maguey, escrito en mejicano por un indio 
del cual hace relacion Sedano en sus Noticias Cro­
nológicas y dice estar conforme al de Lazo de la 
Vega." [Segundo historiador ele la Aparicion de 
los que la han dado á las prensas: publicó su histó-

ria en 1649.) 
119 "Fr. Juan José de la Cruz y Moya, cronis-

ta de su provincia de predicadores de Méjico, en 
la historia de dicha provincia tomo 1. 0 , lib. 1. 0 

, 

capítulos 25, 26 y 27, trae la de Nuestra Señora 
• de Guadalupe, que dice "sacó de un papel anti,gUQ 

del imperial convento de Méjico." Es manuscrista 
la obra y escribió lo perteneciente á Guadalupe en 

1757." 
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C,APITIJLO VIII.~ 

De los Cantares. tercer •1111ento de la Apari, 

cion á que 8e refiere Bertrra Tanee. 

120 El tercero de los . en que apoyó Becerra Tan monumen~s hi~tóricos;' 
tivo á la Aparieion de Nue:.:uM:momo ~éla-

. de Guadahipe es el ca , Y Senora 
~ca ha'~r oid@ á los :iic:::'s ~4: afinna y certi­
JRUDdacwn de la Ciudad de u.>t __ os, an~ de la 
1'29 la J.ucJIOO acaecida en 
-u ' en _plaza del Santuario en la htividad d 
ntteltra Senora) en el ol'. • e .,,.,n._,_ .. '' qtJR,_ ,e r~ena en metro /,a :---,;,_· -= apancum,del.a Virgen Santinma 
6mdiltl .T,na¡(en, Y en que se decia ' Y B'!" figurado en Ta manta - tilma , que &e1 hab1a 
lndioJ . o que aemade al 
. uan. Diego, Y como se manifest.6 capa 

eaa del rumo. Sr. D. Fr Juan de Z en prese~-
mér Obispo de esta Ci~dad.'' umarraga pn-

121. Las palabras d tractadas literalm que prece en, aunque es-
ente de la obra nlMllf-1. de B 

cerra Tanco no deben "de !""" .... uma e-• de ' . consi rarse como el pasa 
e- un escnto cualquierA ar--.1 tal . -- fundame to ~-:-, ~ 0 vez sm 

n J!Ol su autor, baj a seguridad 
~le por lo comun, de que no ha de sa)~ m~y 
gano a desme tirl - • ir nm­obra d n o o impugnarlo: el lugar de la 
,, 111...:.c!..J~~' esta.n sa~ad_:18, lleva por pígrafe 
/~'" ' y es copia a la letra de la .. 
ªeoJu~d~ t¡ue dió Becerra Tanco ante 1 poJ si­

ces nns10nad l V ue­siáatioo ra os.P?r e . enerable Cabildo ecle-
notoried!: recib1! _ las mfoqpaciones sobre la 
1665 . del- pro41J;10 madalupJtDo á fines de 

y pnmeros chas de 1666'· ....... ·-~fi . e.amo · ci,1a ..:;aw. cac1on 
1~!'8' el P. ~~urencia (párrafo 2, núme.: 

• Y 120 .Cap. lü obra ya citada} fué impre-
7 
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sa por el Dr. D. Francisco Siles, el mismo año de 
1666 por órden del Venerable Cabildo Sede va­
cant~ de la Metropolitana. El hecho referido en 
este pasage, no es de aquellos acaecid~s en_ ~em­
pos remotos, que solo pudieran llegar. a notic~a de 
los curiosos de antigüedades, y hallarse c?n~1gna­
dos en manuscritos ó libros viejos de la b1bhoteca 
de algun convento; es un suceso acaecido solo 
treinta y oclw años antes de contarse; de cuya ver­
dad ó falsedad eran testigos los Jueces mismos an-
te quienes se deponi~; . pasado á la vista ?e todo 
Méjico que en la festividad de Nuestra Senora de 
Guadalupe concurre al Santuario; y que habien~o 
tenido lugar en la publicidad de la plaza, pudie­
ran desmentir cuantos en 1666 llegaran á la edad 
de cincuenta años. t Y puede concebirse que un 
hombre de los créditos y reputacion de Becerra 
Tanco los comprometiese, asev~rando un hec~o 
cuya falsedadtfuese notoria? iY siendo 4e una Vlr­
tud tan notoria como hemos visto, es creible que ' 
á una falsa testificacion añadiese el perjurio? i Y 
el Venerable Cabildo Gobernador ordenaría la 
impresion de una mentira notoria? Convenga­
mos, pues, en que es bastante prueba, de qu_e los 
indígenas cantasen el cantar en que se refena 1~ 
Aparicion, el solo hecho de deponerlo en su testi­
fi cacion el Br. Luis Becerra Tanco.. Pero afor­
tunadamente este hecho, así como los demas á 
que se refiere en su Historia, constan de d~c~men­
tos históricos merecedores de toda fe y credito. 

122. En 10 de Enero de 1666, los Jueces co­
misionados recibieron la declaracion de D. Pa­
blo Xuares, Indio Gobernador de los naturales de 
Cuautitlan, de setenta y ocho años de edad, el cual 
aseguró que de relacion de su ab~ela mkterna lla­
mada Justina Cananea, que hab1a mas de cuaren­
ta años que había fallecido de mas de ciento y diez 
años de edad, sabia que la dicha su Abuela cono-
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ció y trató á Juan Di,ego, y á Maria Lucia su mu­
ger! Y. á JWJ,n &rnardirw su tw, y supo muy clara 
y d1stmtamente, y de ella oyó con toda individua­
cion las Aparic~nes de ~a Santisinur, Virgen, á los 
CÚ!s. Tw y Sobrino: el milagro de las flm'es y Apa­
ru:wn de la Santa Imagen entre ellas en la manta 
tosca y rala <k_,l d~Jw JWJ,n Diego: y que era voz 
constante y publica fama e~ todo el reyno, sin 
que se oyese cosa en contrario de ello· y que la 
di~ha su Ab~ela contaba, que como cdsa tan pír­
bhca y not.ona en aquellos principios la cantaban 
hasta los niños en sus cantares " ' 
. 123 ~l P. Francisco de 'Florencia ( que pudo 

01r muy bien los cantares con que segun Becerra 
Tanco nos dice, solemnizaban los naturale~ la fies­
ta de Nuestra Señora en el Santuario de Guada­
lupe, pues era mejicano de nacimient.o como nos 
lo asegura en el cap. 10, número 68 de su obra 
tantas veces citada; y es de suponer tendría de cua­
renta y ocho á cincuenta años de edad cuando fué 
elegido en 1668 para Procurador á Roma, como 
~~fiere el P. Alegre en la Hist.oria de la Compa­
ma ~e. Jesus libro 8. 0 pues ya era entonces ca­
redr~tíco de Vísperas de Teología en el Colegio 
Maxuno, y la S~o-rada Compañia de Jesus, no acos­
tumbraba encomendar el magisterio de Teología 
Y menos aun, el encargo de Procurador á las Cor­
tes d~ Madrid y Roma sino á sujetos de ciencia, 
doctrma y de edad madura), el P. Florencia, repi­
to, q_?e pudo oír los cantares, nos refiere en el cap. 
15 num. 196 de la Estrella del Norte el órden 
con que los indígenas hacian sus regocijo~ celebran­
do la fiesta de la Aparicion en los términos siguien­
tes. ,,Usaban los mejicanos antes de la inundachln 
grande de la Ciudad de Méjico el dia que celebra­
ban la fiesta de esta insigne Aparicion en su templo 
de ~uadalupe, juntarse un crecido número de ellos, 
vestidos de gala y rica plumeria de unos pájaros, 
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que en su lengua llaman Quetzatol,oTM (aon plu­
mas tan bellas y tan vistosa• como las de los pa­
vones reales, pero mu largu ), y haciendo un cír­
culo que ocupaba todo el contorno de la plaza, 
que está delante del cement.erio de la Iglesia, y es 
muy capaz, danzaban en giro, al son que dos vie• 
jos, como era costumbre, les hacian en un instru­
mento que-llaman Teponaztli; b CUJJlea al mismo 
son iban carit,ando en aquel género de metros pro• 
pío de su lengua:-Las Aparwiuna ~ la Santisi­
'IIW Virgen á Juan .Die,go==los recaudos que de 
parte de la Señora llevó al Obispo D. Fr, Juan 
de Zumarraga=el entriego de las flores, cuando se 
las dió la Madre de DioS=la aparicion de la &n• 
ta ltrw,gen, cuando las descubrió en su presencia, 
fi urada y pintada en ,u manta 6 tilma=Aña• 
diendo por apéndice de la Historia, los milagro · 
que había obrado la Santa Imagen el dia de suco­
locacion en su primera Iglesia, y los júbilos y se• 
ñales de aplauso con que los naturales celebraron 
el dia de ella." 

124. Mas antiguo y mas acreditado por su au-
tor, contemporaneo á la misma Apariciones el 
cántico que tuvo el P. Florencia en su poder, y 
de que nos da noticia en el número 195 capítulo 
citado con los iguient.es t!nninos. ,,.El ránl.ico 
que compuso D. Francisco Placido, Señor de Az· 
capotzalco, y se cantó el mismo dia, que de las 
casas del Señor Obispo Zumarraga se llevó á la 
hennita de Guadalupe la Sagrada Imagen, pondré 
de pues. Débese ese tan abonado y caliñcado 
testigo á la diligencia de D. Carlos dt ~• 
y ()qy¿gura, que hallándolo entre los eacritos de 
un D. Domingo de Anton Muñoz y Chimal­
pain, lo guardaba como un teaoro; y para ilustrar 
esta hist.oria me lo dil, como otras mur.bu cosas 
que he dicho, y ae dirin p111a ~ m d.la." 

125. Deegraciadamente por haber lllidó la 
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obra mas abultada de lo que quisiera el P. Floren­
cia, dejó de insertarlo como babia ofr ciclo egun 
lo dice en Ja nota con que concluye por e~tas pa­
labras. ,,Aquí e babia de imprimir aquella anti­
gua relacion, que he citado varias vece en el 
cuerpo de esta ]ti toria; pero por haber ~alido 
m~ abultada} crecida de lo que yo qui iera, la 
deJo, contentándome con lo que de ella digo en el 
p~rrafo 8, 9, y 10 del cap. 13. Tambien por la 
nu ·ma ~rMOn e deja un cántico en Mejicano, que 
promet1 en el cap. 15 número 195 al fin, com­
pue to por D. Francisco Placido, Señor de Az­
capotzalco, que se cantó el mi mo dia de la tra -
lacion de la anta Im creo desde M~jico á su Ca­
pilla. Advierto e to, porque el lector, si los echa­
re menos, sepa el motivo porque no se imprimie­
ron." Ciertamente es de sentir que por no dar un 
poco mas de volumen á la obra, nos haya deja­
do el Padre Florencia sin poder leer documentos 
tan antiguos y precio o como la Historia escrita 

· por D. Ferna~do de Alva, y el canto compue to 
por D. Franc1 co Placido. Ma · no por eso es me­
nos cierta su e.' i tencia; porque sobre darnos tan­
ta seguridad el te timonio del Padre Florencia 
por si mi. mo, añádesele el del célebre D. Car­
los de Sigüenza y Gongora, que no olo leyó la 
obra del Padre Florencia antes de imprimirla 
~mo que_ fué de los censores nombrados para re~ 
visada; mo que ya impreso, procuró restablece. 
la ,erdad de algunos hechos, de que por indicacio­
nes de persona re petables, creía habere sepa~ 
rado el Padre Florencia, como lo hemos visto al 
tratar quien fuese el Autor de la relacion escrita 
por D. Femando de Alva. Y en su obra inedita. 
titulada ,,Piedad de D. Femando Cortez" se pro .. 
pU80 demostrar muy á la larp, que la Aparieion de 
la San~ Imagen de Guaóalupe en la tilma de 
Juan Diego, no tuvo lugar, como insinuó el Pa-
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dre Florencia, en una casa de los Condes de San­
tiaO'O situada en fa Calle del Relox y de Monteale­
gr:; sino en la que ocupa el Palacio Arzobispal; 
como puede veerse muy por menor en los estra~­
tos, que de la obra de Sigüenz~, trae D. ,Ign_ac10 
Carrillo y Perez en el punto tercero de la ,,D1ser­
tacion sobre la Historia Guadalupana.11 Dígase 
despues de esto, si un hombre tan ami~o de la e~­
sactitud y verdad histórica, que °:º deJa pasar, sm 
impugnacion, ~ as~rto tan_poco _1~portante a lo 
esencial de la historia, habria 01rut1do negar le hu­
biese dado al Padre Florencia el documento mas 
precioso y anti~uo de cuanto~ sirven ~e apoyo á 
la verdad de la Aparicion, s1 en realidad no lo 
hubiera recibido de sus manos. 

126. Para ~ncluir el punto relativo á canta­
res, observaremos; que bien que sufriese al1"a 
interrupcion el uso de cantar el en que se re ena ) 
la Aparicion de Nuestrn Señora en la_ plaza ~el 
Santuario á consecuencia de la larga mundac1on ' . de 1629, revivió este uso á poco tiempo, como se 
colige de lo que espone D. Cayetano Cabrera, ~s­
eudo de aimas de Méjico, lib. 3 cap. 14, num. 
643; y mas claramente consta de la no.ta 2. ~ al 
pánafo 29 núm. 8 parte 1. ~ d~l Manifiesto Sa­
tisfactorio del Dr. D. José Ignac10 Bartol~c~e, en 
la que literalmente dice este escri~~ lo s1gtuente: 
Tengo en mi poder en idioma meJ1cano, · iina es­

pecie de copl,as, que ~ste mismo año de 1788, en la 
víspera de la :fiesta de los naturales, se cantaron 
en la plaza de Guadalupe." 
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fJAEITlJLO IX. 

Monumentos de la Aparicio». 

. 127. Llámanse _monumentos, segun el Sr O­
~1s~ de Hermopolis, "ciertas obras y ciertas ins­
titu~1ones, que peryetuan l:: memoria de los suce­
sos a que han debido su origen, como las meda­
llas, las inscripciones, los obeliscos, los s.epulcros, 
las estatuas, las prácticas políticas y ]as religio­
sas, las fiestas y otras semejantes.n Dejando para 
otro lugar encargamos del principal monumento 
de la Aparicion, que es la misma Venerable Ima­
gen¡ habiendo ya espendido en el capítulo prece­
dente una_ institucio~ religiosa que ha perpetuado 
la memona del mil agro: y reservándonos de­
mostrar que la concesion del Patronato de la Se­
~ora de Guadal1:1pe, hecha por la Silla Apóstolica 
11!1porta necesariamente la aprobacion del prodi­
gio¡ ~1ablaremos ahora de las copias de la Santa 
Efigie, que por ~us circunstancias peculiares ates­
!,an 1~ v~rdad del portento guadalupano y de las . 
mscr1pc1ones que lo comprueban. 

128. Hallábase colocada, cuando escribió el 
Pensil Ame~icano su Autor D. Ignacio Carrillo y 
Perez, al pie' del Sagrario del Altar mayor de la 
Santa Iglesia Catedral de Méjico una bellísima 
Imagen muy parecida copia de la original Gua­
dalupana, pintada en lámina de metal, su longi­
tud de una tercia de vara, y su latitud de una 
cuarta, guarnecida la lámina de un rico marco de 
plata;cuyo origen nos describe el Padre Francis­
co de Fl?re~cia (Estrella del Norte cap. 18 núm. 
~3 y ~igmentes) de esta manera ,,Dejó (Juan 
Diego) a lo que yo he podido rastrear un lii3·0 

~ l , ' que o o era suyo, ó por tal era tenido. A este 


